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EL PEQWEÑO CANON DE LA PARACLlSlS 

El Himno Akáthisto, que hemos presentado en el número primero de es- 
ta Revista, es en la vida piadosa bizantina, el canto de alabanzas y acción de 
gracias en honor de la Santísima Virgen Marla por los favores recibidos 
por su  mediación poderosa; el Canon de la Paráclisis que hoy presentamos, 

ya lo indica su  mismo nombre, paráclisis que significa 
a del alma combatida por las pasiones y tribulaciones ( I 

que acuut: a la Celestial Señora en busca de auxilio y alivio. 

e s  como 1 
la plegari 

ya canon, 
je litúrgic 
ri-n A" nl 1 

consuelo 
de la vida 

La pal que literalmente significa regla o norma, ha re- 
cibido en o una significación muy distinta en el Rito Bi- 
zantino d t  ia ~ U C  iiciir CII CI Rito Roinano. 

En éste, s e  designa con ella una serie de oraciones que el sacerdote reci- 
ta en voz secreta durante la misa, desde el Sancfus al Pafer noster, en las 
que va encuadrada fa fórmula de la consagración y que por ser siempre las 
mismas. excepto algunas ligerísimas variaciones que reciben en las principa- 
les festividades, forman como la regla y norma del Sacrificio eucarístico. 
Los bizantinos llaman a estas oraciones: anáfora, esto es, oblación u ofreci- 
miento. 

En el Rito Bizantino s e  entiende p o ~  canon el conjunto de antffonas que 
en el oflcie del Orfhros, correspondiente al de Laudes en el oficio rorna- 
no, s e  han de cantar intercaladas entre los verslculos de nueve odas o cán- 
ticos tomados de la Sagrada Escritura. Estas antífonas constituyen, por de- 
cirlo así, la norma o regla del oficio canónico griego. 



Tanto en la Iglesia Latina como en la Griega la parte fundamental del 
oficio canónico está compuesta de salmos o cánticos de la Sagrada Escri- 
' ura y de antífonas de origen eclesiástico. 

Se  llaman antlfonas una especie de estrofas, tomadas de los mismos sal- 
mos o de la literatura eclesiástica. que hacen alusión o bien al pensamiento 
dominante del cántico. de donde están tomadas, o bien a la festividad del 
día a cuyo oficio pertenecen. Generalmente cada salmo tiene s u  antífona 
propia correspondiente. 

Primitivamente las antifonas s e  cantaban intercalándolas varias veces en- 
tre los versfculos de  cada salmo; pero con el tiempo, prevaleció en el Rito 
Romano la costumbre actual de repetirlas tan solo dos veces. una antes y 
otra después de cada salmo. 

Los griegos en lugar de repetir siempre entre los versículos de cada sal- 
mo la misma antífona, compusieron una serie de ellas para cada uno. 

La primera s e  distingue con el nombre de hirm6s, palabra derivada del 
verbo hiro: insertar, e indica que es una composición, que s e  ha de insertar 
entre los versfculos de un cántico de la Escritura Sagrada. Las demás antí- 
fonas de la serie s e  llaman troparios y s e  cantan con la misma melodía de 
la primera. 

Claro está, que para que esto sea posible, ha sido preciso componerlas 
todas con el mismo número de sílabas y con idéntica posición de acentos. 
De aquí que están sujetas a cierta métrica y ritmo peculiar en cada serie. Al- 
gunas veces siguen las reglas de la Métrica Clásica, como las del oficio de 
la Epifanfa, atrfbufdas a San Juan Damasceno. que están compuestas en ver- 
sos  yámbicos, pero ésto no e s  lo general y ordinario. 

Por el contrario, las antífonas del Rito Latino, como cada una tiene me- 
lodía propia, no están sujetas a ningún ritmo particular. 

Como en el oficio del Orthros s e  cantan nueve odas tomadas de  la Sa- 
grada Escritura,,resulta que todo canon debe de constar de nueve series d e  
antífonas o troparios, correspondientes a cada una de las odas, entre cuyos 
versículos han de  ser intercaladas. 

En los códices y libros litúrgicos estas series de antlfonas reciben el 
nombre de odas por estar destinadas a cantarse intercaladas en las odas 
bíblicas. 

Pero como ya desde el siglo noveno, la oda segunda, que e s  el cántico 
de Moisés en e1 Deuteronomio, solo s e  canta durante la cuaresma (1). tene- 

(1) Tamblen en el Rito Romano actual, este ctíntico apenas se recita en el oficio canónico fuera 
de los stíbados de cuaresma en la hora de Laudes. 
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mos que prácticamente, los oficios, como la Paráclisis, compuestos para 
dfas que ocurren fuera de este tiempo, solo constan de ocho odas o series 
de antífonas, aunque al iiurnerarlas los códices, para conservar el niimero 
tradicional de nueve, pasen de la primera a la tercera, que en realidad es la 
segunda. 

Cada oda de-los oficios, actualmente en uso. consta del hirmds y cuatro 
o cinco troparios, que s e  cantan intercalados entre los últimos versiculos 
del cántico bíblico a que s e  refieren. 

Pero ha de tenerse en cuenta que esta manera de cantar el canon se  ob- 
serva únicamente cuando s e  canta formando parte de la hora canónica dei 
Orthros o Laudes del oficio del día. pues si  s e  celebra como un oficio vo- 
tivo, o devoción particular, indeprndientemente del oficio correspondiente a 
la festividad del día, entonces los troparios no se intercalan con ningún cán- 
tico bíblico o salmo, sino que s e  cantan todos seguidos, anteponiéndoles 
tan solo, a manera de verslculo, una breve invocación al Santo cuyo honor 
s e  celebra. A los dos  últimos de cada oda s e  antepone siempre el Gloria 
Pafri y el Sicut erat respectivamente. 

E! canon de la Paráclisis s e  canta siempre en esta forma, fuera del oficio 
litúrgico del dla, y la invocación que s e  intercala entre los troparios es la 
misma para todas las odas, y está dirigida a la Santlsima Virgen bajo el tí- 
tulo de Theotocos; es como sigue: Santlsima Madre de Dios. Sálvanos. 

Este canon de la Paráclisis que a continuación presentamos s e  llama or- 
dinariamente; la pequeña Paráclisis, para distinguirlo de otro, que con el 
mismo argumento y en honor también de la Santlsima Madre de Dios, fué 
compuesto por el emperador bizantino Teodoro Duca y que por tener tropa- 
rios un poco más largos y de más elevada inspiracidn poética s e  conoce 
con el nombre de Gran Canon d,e la Paráclisis. 

En los antiguos manuscritos y códices litúrgicos la composición del Pe- 
queño Canon s e  atribuye al monje Theostlricto sin oíiadir nada acerca de su. 
persona y de las circunstancias en que fué compuesto. 

La simple lectura de él nos indica que s u  autor estaba muy combatidoapor 
las pasiones, que era perseguido por sus  enemigos y que una dolorosa en- 
fermedad le retenía postrado en cama. Con filial ternura ensalza las grande- 
zas de la Madre de Dios, confiado de encontrar en su maternal corazón de- 
fensa segura contra sus enemigos y remedio de los dolores que le atormen- 
tan. 

Los fieles de Rito Bizantino hacen uso muy frecuente de este canon. Lo 
- rezan o cantan solemnemente en la iglesia o en sus  casas particulares siem- 

pre que sienten necesidad de implorar la protección y auxilio del cielo por 
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medio de la Virgen Santisima. Viene a ser para ellos algo así como el Ofi- 
cio Parvo o el Rosario para los latinos. 

Con especial solemnidad se  canta en todas las igiesias bizantinas por las 
tardes, alternando con el grari canon que antes hemos mencionado, un día 
uno, y otro día el otro, durante la primera quincena del mes de Agosto. Este 
tiempo de preparación para la fiesta de la Asunción o, como ellos dicen, de 
la Dormición de la Santísima Virgen, es para los orienrales lo que el mes de 
Mayo para los latinos; el ines dedicado al culio de la Virgen. Su  Icono apa- 
rece adornado con flores y candelas y por las tardes el canto de la Parácli- 
sis corresponde al ejercicio de las flores de las iglesias latinas. 

En la iglesia greco-católica de Atenas s e  canta además el Pequeño Ca- 
non todas las tardes de los primeros domingos de mes para pedir al Señor 
por intercesión de s u  Madre Sanlisima que los cristianos de Oriente, que es- 
tán separados de la unidad católica, vuelvan pronto a su seno y cese asl el 
cisma que los aparta de nosolros. 

Canon de la Paráclisis 
en honor de la Santisima Madre de Dios 

(Versión directa del griego) 

B D A  1  

Los troparios de esta oda están compuestos para ser cantados interca- 
lándolos en los versículos del cántico de Moisés después de haber pasado 
el inar Rojo en donde fué anegado el ejército egipcio. (Exodo cap. 15.) 

HIRM0S.-lsraél después de haber cruzado el mar, cual si fuera tierra 
seca y escapado de la servidumbre egipcíaca, clamaba: cantemos a nuestro 
Dios y Salvador. 

T R O P A R I O S  

Oprimido por muchas tentaciones, acudo a Tí en busca de salvación, oh 
Virgen, Madre del Verbo; Sálvame de las desdichas y peligros. 

Los asalfos de las pasiones me confurban llenando de desaliento mi al- 
ma; Oh Virgen Inmaculada, tranquilfzame con la paz de Dios, tu Hijo. 

Te suplico, oh Virgen, que has dado a luz a Dios, nuestro Salvador, que 
yo sea libertado de los peligros, pues acudo ahora a tí presentándole mi al- 
ma y mis pensamientos. 

Oh Madre de Dios única, que como buena has engendrado al que e s  
bueno por esencia, dígnate de concederme tu visita y cuidado pues me en- 
cuentro enfermo de alma y cuerpo. 
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O D A  111 

(Los troparios que Ia componen corresponden al cántico con que Ana, 
madre de  Samuel, da gracias al Señor por haberla concedido un hijo. (1 Re- 
yes. Cap. 11). 

HIRM0S.-Oh Señor,  Hacedor d e  bóbeda celeste y Fundador de la Igle- 
sia. conflrmame en tu amor; Tu, Centro de  mis anhelos, sostén de  los  fie- 
les ,  iinico misericordioso. 

A tí, o h  Virgen Madre de  Dios, te constituyo defensa y amparo de mi vi- 
da, Dirígeme hacia tu puerto, o h  Causa  de  todos l o s  bienes, Sostén de  los  
fieles, Unica digna d e  s e r  aldbada. 

T e  suplico, o h  Virgen, que disipes la turbación de mi alrna y la tormenta 
de  desánimo; pues  Tu ,  o h  Esposa divina, única Inmaculada, h a s  engendra- 
d o  a Cristo, prfncipe de  la paz. 

Tu, que h a s  dado  a luz al Benefactor, causa de todo bien, derrama so-  
bre todos nosotros la riqueza de  tus favores; pues Tu  lo puedes todo, o h  
Bienaventurada, ya que engendraste a Cristo. omnipotente en poder. 

Ayúdame, oh Virgen, ya que me encuentro atacado por molestas enfer- 
medades y n ~ o r b o s o s  sufrimientos. pues a tf, oh Inmaculada, reconozco co- 
mo inagotable dispensadora de  medicinas e inexaurible tesoro. 

O D A  IV 

(Corresponde al cánfico d e  Albacuc en el que este profeta, con grandio- 
sidad de imágenes, describe la gloria del Señor que viene a salvar a s u  pue- 
blo). (Abac. cap. 3) 

HIRM0S.-He escuchado, o h  Señor,  el misterio de tu economla, ( 1 )  com- 
prendl tus obras  y glorifiqué tu Divinidad. 

T R O P A R I O S  

Tú, oh Esposa  divina, que h a s  dado a luz al Señor, piloto de nuestras 
almas. calma Ia tormenta de mis pasiones y la tempestad de mis pecados, 

T6, que h a s  engendrado al misericordioso Salvador de todos los  que te 
alaban, concédeme, a mí, que te invoco, el abismo de tu misericordia. 

O h  Santísima. los  que n o s  hemos aprovechado de tus favores y te reco- 
nocemos como Madre de  Dios. fe cantamos un himno de acción de  gracias. 

O h ,  Digna de toda alabanza, los que te tenemos coino sostén y muro in- 
comovible d e  salvacióii. somos libertados de toda molestia. 

(1) La economía del Señor en lenguaje teolúgico slgntficn la obra de la Redencl6n del genero 
humano. 



O D A  V 

(Corresponde a un cántico del profeta lsaias en el que s e  describe la dis- 
tinta suerte de los justos e impíos en el juicio final.) (1s. cap. 26). 

HIRM0S.-llumínanos, Señor, con tus preceptos y con tu poderoso bra- 
zo concédenos la paz, oh Misericordioso. 

T R O P A R I O S  

Oh Purisima. que has engendrado al que e s  causa de nuestra alegría, Ile- 
na mi alma de alegría y dame tu santa gracia. 

Sálvanos de  los peligros, oh Madre de Dios purfsima, que has dado a 
luz al que es Redención eterna y Paz que sobrepasa toda inteligencia humana. 

Oh Esposa divina, que has dado a luz a la eterna y divina Luz, disipa con 
el resplandor de tus fulgores la niebla de mis pecados. 

Sana, oh Purísima, los dolores de mi enfermedad, dígnate visitarme y con- 
cédeme con tu intercesión la salud. 

O D A  V I  

(Corresponde al cántico que la Sagrada Escritura pone en boca del pro- 
lela Jonás, cuando, desde el vientre del mostruo marino, suplica al Senor que 
le libre de la muerte.) (Jon. cap. 2) 

HIRM0S.-Expondré mi oraciOn ante el Senor y le manifestaré mis an- 
gustias pues mi alma está llena de males y mi vida próxima a la muerte y 
como Jonás, suplico: Oh Dios. líbrame de la corrupción. 

T R O P A R I O S  

Suplica, oh Virgen. a tu Hijo y Señor, el cual, habiéndose entregado a la 
muerte, salvó mi naturaleza dominada por la corrupción y la muerte, que yo 
sea libertado de la maldad de mis enemigos. 

Te reconozco, oh Virgen, como protectora de mi vida y segurisima guar- 
dia que disipa la niebla de las teiitaciones y rechaza los asaltos de los de- 
monios, te ruego, pues, que siempre me libres de la corrupción de las pa- 
siones. 

Te tenemos, oh Virgen, como muro de protección, completa salvación de 
nuestras almas y alivio en las tribulaciones y con tu luz nos regocijamos 
siempre. Sálvamos pues. Señora, de los dolores y peligros. 

Estoy reclinado en el lecho del dolor y no hay salvación para mi carne, 
pero, oh Tú, que has engendrado a Dios, Salvador del mundo y médico de  
todas las enfermedades, Te lo suplico, ya que eres buena, levántame de la 
corrupción de mis dolencias. 
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O D A  V I 1  

(Corresponde a la oración de Azarías. cuando fué arrojado con los  otros 
d o s  jóvenes al horno de Babilonia.) (Dani. cap. 3) 

HlRM0S.-Los jóvenes de Judea, que un día estaban en Babilonia, con- 
culcaron las  llamas del horno por s u  fe en la Trinidad cantando: Oh Dios de  
nuestros padres, bendito eres. (1) 

T R O P A R I O S  

Cuando quisiste, oh Salvador, llevar a cabo nuestra salvación. habitaste 
en el seno  de la Virgen a la cual presentaste al mundo como protectora. Oh 
Dios de nuestros padres, bendito eres. 

Pide ahora, oh Madre, al Señor misericordioso, que tu engendraste. que 
sean  libertados de los  pecados e impurezas del alina los  que con la fe cla- 
man: Gh Dios d e  nuzstros padres, bendito eres. 

Has constitufdo a la que te engendró, tesoro de  salvación, fuente de in- 
corruptibiiidad, torre de seguridad y puerta de penitencia en favor d e  los que 
claman a tí: Oh Dios de  nuestros padres, bendito eres. 

O h  Madre d e  Dios, que n o s  has  dado a luz a Cristo, nuestro Salvador, 
dígnate curar l as  debilidades del cuerpo y enfermedades del alma de los  que 
con amor acuden a s u  celestial uroiección. 

O D A  V I 1 1  

(Corresponde al cántico de los tres jóvenes en el horno de  Babilonia.) 
(Dan. cap. 3) (2). 

HIRM0S.-Al Rey de los  cielos, a quien cantan los  ejércitos de los án- 
geles, can:ad y ensalzad durante todos los  siglos. 

T R O P A R I O S  

No desprecies, oh Virgen, a los  que implorando !u auxilio, Te cantan y 
ensalzan durante todos los  siglos. 

Difundes, o h  Virgen. abundancia d e  remedios sobre los que con fe can- 
tan y ensalzan tu inefable parto. 

Sanas ,  oh Virgen, las  debilidades de mi alma y dolores de mi cuerpo, a 
fin de  que te glorifique, a Tí. la Llena d e  gracia. 

(1) Estas tíltlmas palabras est6n tomadas a la letra dela oración de Azarlav en cuyos versiculos 
habian de ser intercalados los troparlos de esta oda. 

(2) Todos los versfculos de este c8ntIco en el que los tres jóvenes Invitan a todas las criaturas a 
lavar al Seaor. terminan con el estribillo que se repite en algunos troparios: cantadle y ensalqadle 
durante todos los  s ig los .  
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Tú, oh Virgen, nos rechazas los asaltos de las tentaciones y las insidias 
de las pasiones, por lo cual te cantamos durante todos los siglos. 

O D A  IX 

(Los troparios de esta oda corresponden a los versículos del Magnificar 
o canto de la Santísima Virgen cuando fué a visitar a s u  prima Santa lsa- 
bel.) (Luc. Cap. 1). 

HlRM0S.-Los que hemos sido salvados por Tí, oh Virgen pura, Te pro- 
clamamos verdadera Madre de Dios y unidos a los coros angglicas, Te en- 
grandecemos. 

T R O P A R I O S  

Oh Virgen. que has engendrado a Cristo, que ha enjugado las lágrimas 
de todos los humanos, no desprecies el torrente de mis lágrimas. 

Llena mi corazón de alegrfa, oh Virgen, que has recibido la plenitud de la 
alegría y borraste la tristeza del pecado. 

Se, Tú, oh Virgen. para los que acuden a Tí, puerto, defensa, muro incon- 
movible, refugio, amparo y gozo. 

Ilumina, oh Virgen, con los rayos de tu luz. disipando las tinieblas de la 
ignorancia, a los que piadosamente Te proclaman Madre de Dios. 

Sáname, oh Virgen, pues estoy postrado en el lecho del dolor y de la 
enfermedad y hazme pasar de la debilidad a la salud. 

Francisco javier Aguirre 


